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CARTAGENA. 

Miércolet 20 de Enero de 1952 

En Blibao h& bsibido tumultos. 
H a habido heridos. Hasta muer 
tos. Y conventos e iglesias han si 
do incendiadas. 

Algo parecido, aunque solo en 
conato, ha ocurrido en diversos 
puntos de España. 

¿ Qué quiere decir ésto ? ¿ Que el 
régimen no se consolida? ¿Que 
hay un descontento general que se 
diluye y no se concreta más que de 
modo esporádico y superficial? 
¿ Que España camina hacia un caos 
próximo? ¿Que el pueblo desea rec 
tifi<^r su conducta del 12 de abril? 
No. No quiere decir ni una cosa ni 
otra. Quiere decir sólo, que no se 

porque eT pueblo, cuando > puec 
pierde su paciencia, se desenfrena 
y actúa fuera de toda órbita ñor 
mal y responsable. 

El 12 de abril había puesto el 
ciudadano tanta M. en la Repúbli 
ca, que al conseguir traerla, como 
aspiración superlativa, fué su an 
helo ideal. I|ouconíSíÍgx|ió, y se des 
bordó en alegría. Quería el ciuda 
daño una repv;|&»H<:a, para acabar 
con el pasado, para gozar con una 
libertad de que nunca dispuso, y pa 
ra trabajar. El ciudadano quería 
trabajar libremente, con honradez 
con eficacia, con utilidad- Pa ra eso 
soñaba con ima República demo 
crática de trabajadores de todas 
clases, como ha señalado después el 
primer artículo de la Constitución. 

" "^Féró se logra ei advenimiento 
deseado. Se vá a vivir en un Regí 
men que no es de excepción, sino 
liberal; en un régimen gobernado 
por republicanos, pero para todos 
los españoles; en wn régimen don 
de todos los caminos están abisrtos 
dentro de la ley a todas las ini 
ciativas y a todas las críticas. 

Y entonces, el elemento réaccio 
nario, el que no consiente con some 
terse al postulado de las mayorías, 
se rebela. Se rebela, pero sin gallar 
día. Con la obstrucción escondida y 
sorda: Buscando la sombra para 
dar la puñalada traicionera. 

El primer síntoma es la agrava 
ción del prcjjlema del trabajo. El 
capital huye. La industria titubea-
Y ej obrero ha de holgar forzosa 
mente. 

Y, por si ello no basta, la propa 
ganda aún, retadora, mentirosa, 
torva y sarcástica, 

Después, ocurre, por consecuen 
cia de todo, eso: lo acaecido en Bil 

Luego, no sabemos lo que ocurrí 
rá. Pero acontezca lo que acontéz 
ca, no serán los culpables más que 
los mismos: el capitalista caverní 
cola, que pretende boicotear al ré 
gimen, sin saber que al primero 
que perjudica es a sí mismo. 

El pueblo español es honrado, 
es trabajador y, por encima de to 
do, ama el orden. Pero el verdade 
ro orden. Quiere la paz en un régi 
men de libertad y de trabajo. Si es 
to último no lo logra, por virtud de 
esa torpe posición que el capital es 
pañol ha adoptado ante la Repúbli 
ca, entonces no tiene nada de partí 
cular que desborde los cauces del 
orden y vaya hasta donde haya que 
ir. 

Y «itarposa llega, no se culpe al 
Gobierno de |a república, ni a los 
que le seguimos y servimos con leal 

i tad y con entusiasmo, sino a esos 
' cavernícolas, mancos de la Jnteli 
I gencia, que, como dice Marcelino 
I Domingp, son capaces de derribar 
. a Kerenski, pero de sustituirlo, sin 

querer, por I>nín. 

Yo sólo dije: "Ciianáfi, al anochecer, lé lunu llena¡ se enreda m 
las rantüs del cadabo, jno podría¡ fVjadie cogerte/ 

Peno Dada se rio de nú, y mlfi fe&pofi0ó: "Hijo, eres la criatu 
ra más tonta qeu he conocido. L'é tima está lejisimps de nosotros^; 
¿quién la vá a cogerf 

Yo le dije: "Dctda,'¡tú si que eres tonto! ¡Citando madre se aso 
ma a la ventana y, sonriendo nosW^f^ jii^út, ¿te parece a tí que es 
tá tan le jos f" [ . • 

Dada mp dijo otra ves: ¡^ué,niño tan simple eres tú! Pero cfü 
quillo, ¿dónde ibas a buscar tma fed tan grande que cupiera en elta 
la luna?" 

Yo W dije: ''Estoy seguro de qu? podHm tú cogerla con las 
manos", ' 

Pei^ Dada se echó a reir y nifíé Sjé' "Rfi mi idda he visto un ni 
ño niás tonto! Si laluna se acercWu Wás, J* íií ^ e t ^ lo grandiM 
ma que es." ' 

"Dada, qué disparates ensenas en tu escuela'*, le dije yo. "Cuan:, 
do madre baja la cabeza para bes^mos^jte parece a tí muy grande 

Abuters Patientia Nostra? 
=x= 

(De Cicerón, primera Catilinaria) 

m TfOOá nte Mgüé dic 
¡Qué niño más tonto eres! 

' ^ 1 -
«~:* 

¡Qm tiMo • mM "imtif' eres! 

Rabinéranath TAC O RE 

JL 

I E l p r o t e c t o r ! 

La Maestranza eventual de los Arsenales 
mamiifú'Mt. 

(Conclusión) , 
Tiene un fondo moral esta cuestión 

que itK) pueden desatender los señores Di 
putados, ni mucho menos los señores de 
ia i-oijiiwon que h^ de informar. Los 

i 

sas que eran mucho menos interesantes 
que la vida de miles de obreros délos 
Arsenales, sería un poco más temprano. 
La situación está totalmente pr«juzga 
da por el Ministerio de Marina, y hay 

î SiSpígC***®?̂  **í^* 1°? i *^^ circular, de í6 de. S«ptiemlwft de 
.:MJ^-l.:.,-,-fí:.-., f jgjj^ queésl?-qüryfe ' t^pb-- í«; íJ 

que vaya a informe de la G)misióni, y en 
la cual el propio Ministerio de Marina 
solicita de los Arsenales que se le dé una 
relación de Jos dbreros que se encuen 
tran en «stas condiciones. 

Al mismo tiesipo, A\a Comisión de 
Marina hay que haicerle presente, como 
adelanto para el buen informe de esta 
proposición, que respecto al punto de 
presupuestos, al punto eoonómico, rao 
podía haber absolutamente ninguna difi 
cuitad, porque antes de informar sobre 
esta cuestión neoesaTiamente el Ministe 
rio de Marina tendrá que dirigirse al 
Ministerio de Haciienda para que pueda 
informar sobre las probabilidades de éxi 

El Sr. PRESIDENTE: Su señoría i to que pueda tener en su día que los 

obreros eventuales sean considerados co 
mo los obreros permanentes de la Arma 
da. 

para hacer estas mdicaciones, y comü *̂ '"' '^'"- ••- '^ '"'' 

días el trabajo con los demás, de loé' Ar 
señales y, sin embálgo, dentro de los 
A-rsenales se da el caso de que, por esa 
(división de castas, unos obreros tienen 
determinadas prerrogativas, determina 
dos detechos, y otros están deshereda 
dos. 

No entro, como he dicho, en el puato 
fundamental de la cuestión,ni tengo que 
entrar ahora en el fondo; pero, como ne 
cesariamente la Comisión tiene que in 
formar, para que la Comisión informe 
debe tener el mayor conocimiento de es 
ta cuestión, y 3̂ 0 tne limito, única y ex j 
cjusivamente, a acompañar, para mejor ' 
informe de la Comisión,, lo® documen i 
tos. , : — 1 

E 
puede presentar directamente ios docu 
mentos' en la Comúáón. 

El Sr. LÓPEZ DE GOICOECHEA: 

no puedo directamente llevar a la Comí 
sión de Marina estos ¡documentos sin 
que antes apruebe la Cámara que vayan 
acompañando a mi proposición, por po 
eos o muchos que sean los Diputados 
que se hallan presentes en la Cámara, y 
aunque estemos ,en una hora- algo avan 
zada, deplorándolo, no tengt) más reme 
dio que cumplir esta n̂ î&ión, CQU per.mi 
50 del Sr. Presidente y de la Cámara, lo 
más rápidamente posible. 

El Sr. PRESIDENTE: Es que está 
esperando una Co;misión. 

El Sr. LÓPEZ DE G O I C Ó B C H E A : 

Si no hubiéramos dejado hablar de 00 

rfés páfa que a'la Comisión vayan a pa 
rar los documentos, con permiso de la 
Cámara y del Sr; Presidente, y úe tés^r 
vo la palabra para defender a., los obre 
POS, que están esperando día por día, 
desde hace muchos meses, ansiosos ^e 
que la Cqmiión de Marina informe fa 
vorablemente, la Cámara se pronuncje 
y el GobierW-flilte las normas niecesa 
rias ^ ^ a que desaparezca el carácter 
de eventualidad |r*le*eqüipare a esos obre 
iros con Jos de los dpmás Arsenales. 

Previa la «oportutja pregunta, quedó 
tomada en consideración la proposició®, 
anunciándose que pasaría a la Comisión 
pecmanente de-Mariíia.-

Aquella tarde salimos de paseo. Por 
lo menos, yo. El iba siempre a 1» suyo: 
" a ver al Duque". 

Penetramos, al pasaír adred^i en el <!« 
tancQ. Allí compró mi buen hombre un 
"gran" paquete de cigarrillos de diez 
céntimos. No eran de tabaco, y temí 
que, al obsequiarme con uno, o me mos 
traba asaz descortés o me exponía a p^ 
sar un mal rfito, , . « . 

¿ Qué te parece ? me dijo señalando el 
paquetillo, 

Yo no le respondía, confuso en qué 
contestar, 

¿No sabes "pa quien" son? 
Negué, 
Son " pa" los hombres que tengo allá 

en el tajo, junto a la vía. 
Yo callé. 
Los tiempos^—dijo— van estando 

"ca" vez más malos. Hay que tener 
contenta a la gente : "toas" son exigen 
cias. Antes se iba al tajo, y siempre era 
el amo el que llegaba. "T^o*." la gente 
de uno, porque era de tino, daba, las 
"güeñas" tardes gorra en mano, y 
"too" era sumisión y respeto. Ahora, 
ya no. No llega el amo, llega, según d̂  

cenu,ejl <19*j,l9« «^plo^.'X í*J.c<»itr 
aífites, te reciben iiiiial,*VÍf'#fff3IÉI*' 

Cuando salimos del pueblo, nos roáO' 
una piedra. 

^ u é es eso ? pregunta. 
Fruta del tiempo. Esta gente "des 

agradeiáa'^: ¡gentuza! 
Seguimos andando. Sin saber de doo) 

de, llegó una frase hasta nosotros, dur», 
tajante. 

¿ Qué dicen ? < 
Na; fruta del tiem,po. La chusma de 

hambrientos. ¡ Y me matarían! Lo sé: 
¡gentuza! , 
• Î a^p Únearsro calcado de rica mies 

llevando sobre los haces dos hombres 
retostados, negros, sudorosos, sucios. 
I^ertMi las buenas tardes. 

uienéason?'' ' ' ' -
I "Criaos" d!e casa. Gente que,' M ^ 
iFuera por uno, que les da el pan, 00 Á, 
que sería de éllós. Y, luego, ^«e ^ru> #s" 

tí Pasó otro carro. Igual ^üe loa, am^; 
ripre?. Hicieron loados faota^» i^tiitr I-
co^sajudo: "guas tardes:". Y «e pepáaa 
ron entre nubes de p<4vo. 

¿De quién son esos? 
"Cif^s^ dé c a ^ ; ^ la casar gr; 

gu^ ké 9eí(^nsa cíeida& eom«dr|» ? 1 4 
Y así pasaron varios carros más, 

6on sus hombres sucios, derrenga 
dos, s u d o r o s o s , y d a n d o ks 
|gü.enas tardes" típicas. - Todósf aqu# ' | í 
líos carros eran del mismo amo, de mi 
amigo el cacique; del que "daba" de 00 
'fihef ¿ tantea'hombi%S. *"' ' * 
t ¡Pobres gentes! dije, por fin. ^ 
• t t m f é s ? respondió mi amigo, miran 

dome, encolerizado. 
¡Pobres! EsÜuro pasar por la vida y 

de ese modo. Desde que viera el día, re 
cibíendo el sol que los quema, que los 
ennegrece, que los derrite. Y así horás' 
y bprais, por estos campos de fuego, qqe 
los abrasa, y de polvo, que los ftsfixia. 
¡Pobres gentes., 

¿También tú ? me arguUó mi amigo. 
'Pi(t̂ «Mle8 /̂y!̂ ,miráadeasw^̂ .'{^0i: T--. • 

¡Tambito yo! Esto no es htmiamo. Y, 
luego, si esta gente se alimentara, si 
descansara... pero, no: no come, llegan 
días en que carec«i del pan que produ 
con; en que tratan, cansados, de reco 
brar 1 apérdida de fueríjas; estas pobres 
gentes, que pa:iíah y nos saludan veo que 
lo hacen incitadas por la miseria, teme 
rosos de que tu, como si' se tratara de 
íína fortaleza, lo sitks por hambre. No 
te (̂ uieremí, no; te temen, te tiir?m pie 
aras, te insultan... Estas pobses gentes 
que te sirven, ven «« tí, no al ^ue les dai 
de comer- eomo to <Kóes, sino a t»n ene 
iplgo, al que manda eni ello», a quien 
manda en su concieneia, a quien dispone 
a sitt a,iitojo de su propio hono*, porque 
1^ te consideras con derecho a abusar 
.̂«.M«. %:. ̂ ^ ) $ l , vot Sil proptia dignidad 

eoít1SiSTñ«u|fós,'y líásla... ttílíh«ia'S' y idi? 
'jffim» en su vid^, {a va^ enterran>do en 
fiw» tejos, en Ids cíwwwo« estos llenos de 
í\*eg^ y |»olvo, y todo es cm. ti agobiar 
ios: f - ^ e prisa",'•'.hilgüizanes",'"me 
robáis", "vagos", y todo ese repertorio' 
de incitaciones a twibajar, sin descanso 
|X]tsib]e. Y éstos son los exigentes, a los 
.f^vit hay que acallar con un cigarrillo 
^iie n« es tabaco. Son muy exigeinites 
j ^»*ch#>! Pero éstos yâ oŝ .̂  esta gf^atu 
z^rál^fenen tu casa, te p^ócĵ eeü paa, \t 
hah'mfcho el "amo", y gracias ai estos¡ 
hoi^bres,fios4w!nes a^l5ru|^ y«j«i^guis 
tá ée tu! bijo-4111 cé Madrid, mientras 
IpáH^ndas de éstos, se. ^gc*st»n por 
ttt culpa. 

¿Hasta cuatKk) pensáis ¡Oh 
Beunza, oh Pildain y demás caver 
n ícdas! abusar de nuestra pacien 
cia? ¿Hasta cuando...? ¿Hasta 
cuando el Gobierno de la Repúbli 
ca vá a permitir a estos Beunzas, 
Pildains, etc, que anden por esos 
pueblos enzarzando los espíritus y 
provocando conflictos p o r do 
quier? 

Dentro de la Repiiblica, la Hber 
tad de>be ser igual para todos; to 
dos somos libres para exponer 
nusetras ideas, a nadie se puede 
parivar de ejercitar este derecho... 
pero tqdo en este mtmdo tiene su 
limitación. Las ideas políticas, las 
teorías de partido son una cosa, y 
otra cosa son los sentimientos reli 
giosos. Con los sentimientos reK 
giosos no se puede jugar, los sentí 
mientos religiosos no pueden ser 
vir a nadie para levantar bandera 
de partido. 

Ejl sentimiento religioso en eli 
individuo que «stá Weií arraigado 
puede más que cualquier sentimien 
to polítifco, porque los sentimientos 
políticos son bienes terrenos suscep 
tibies de modificación, en cambio, 
para e.l creyente no hay más ver 
dad qué su religión y ésto le im 
pulsa a realizar actos en defensa 
de ésta, cuando la cree comprometi 
da, que no realizaría por nada ni 
por nadie; y es precisamente éste 
él sentimiento que expjotan estos 
cavernícolas p a r a comprometer 
constantemente la vida de la Repú 

blica, oponiendo a su lenta marcha 
obstáculo tras obstáculo. 

Los sucesos registrados última 
mente en Bilbao, demuestran clara 
mente la certeza de lo que déci 
mps. No puede tolerarse ni un mo 
mentó más, que nuestros hermanos 
de Bilbao, o de otro sitio, lleguen 
a las manos azuzados y provocados 
por esas gentes de orden que tanto 
bien están haciendo a la naciente 
República. 

Es preciso, es urgente que de 
una vez se decida el Gobierno, sin 
temores, sin escrúpiulos, de ningún 
clase, con valentía y con la autori 
dad que tiene su apoyo en la fuer 
za del pueblo, a dar cumplimiento 
a la Constitución, en cuanto a ma 
teria religiosa se refiere, porqué ét 
titubeo puede interpretarse comO 
debilidad, y la debilidad en el que 
ha de juzgar fortifica al reo-

Estas luchas de hoy, no existían 
en los primeros días de implantarse 
la República, >y*po existían, porque 
se temían medidas extremas que 
dsspués no llegaron. La benevolen 
,cia con que estas clases fueron t ra 
tadas les ha permitido reorgani^Ear 
se, aprestarse para la batalla que 
esperan y qué hoy temen, peor que 
si se les deja, dentro de muy poco, 
cuando crean el momento oportu 
no, la provocarán, y ésto es lo que 
hay que evitar a toda costa, llegan 
do para ello a lo que sea preciso. 

, Francisco Ros S A E Z 
La Unión, enero de 1932. 

NOTAS DE AMPUACION AL CONSEJO 

1^.4.^ 

Enrique GALLEGO 

, f'i'^Bn la ^nfhencia de la ca 
t>.-:^JPr.*#í«^-i»*»w&v,-v ': a¿:̂ , ,í-¿--.-. 

ona con la de S<¡m 

i'stóba!, existe im grifo de 

fifftíprescindible necesidad para 
mllos vccfings, ^ue a^giX^i 

impedí^.que se al»^§iA . ?" 

¿Quiere decimos el señor 

• López Lorentf, si es que se ha 

' ^ -^hado alguna ves, con él 

¡/¡/%cfs zapatos? 
• . « « 4A...lihMM.M>IW<^^ 

^ , 1 ^ »'IUDA M. CARREfiO; Jara, 10 

Madrid, 2 m. 

Ljos periodistas solicitaron , de 
Largo Caballero una ampliación a 
la nota facilitada sobre el Consejo 
celebrado, especialmente sobre los 
sucesos de Bilbao y casos en que 
hay que aplicar la ley de defensa 
dé la República. 

Largo Caballero dijo, que los 
acuerdos eran secretos. 

Respecto a Trabajo, dio cuenta 
de un decreto sobre medidas qué 
tienden a.impedir qtíe las Coopera 
tivas y entidades Constructoras de 
Casas Baratas^ puedan obtener be 
nef icios del Tesoro cuando no exis 
tan declarados beneficiarios por 
75 % de las construcciones. 

También informó acerca de las 
disposiciones sobre los jurados mix 
tos con objeto de hacer recaer su 
sostenimiento et) los Comités Pa 
tarioá. 

^ ^ I d i ó qué én el próximo Conse 
jo se tratará del Proyecto de Ley 

modificando la de accidentes para 
que las indemnizaciones estén en 
armonía con lo establecido en los 
convenios internacionales. 

Confirmó el nombramiento de 
una comisión compuesta, entfe 
otros, poy los seiíores Vázquez, (in 
geniero) y José Tudela para estu 
diar la Ley de refonna agraria tn 

'su aspecto técnico. 
Al hablarle de una posible cons 

trucción de barcos mercantes rusos 
en los astilleros españoles, dijo que 
él Ministro de Marina estaba en 
terado de este asunto. 

Añadió que había una noticia in 
teresante que no podía decir. 

LÍOS priodistas le preguntaiíb» ¿i 
esa noticia aparecería mañana ¿n 
la "Gaceta", y contestó que no» fíe 
ro qué desde luego la noticia era 
importante. 

Posteriormente, y ante el asedio 
de los periodistas, indicó que iio 
t;il)ía tal noticia, que había (¡v.' 
do ga.star una broma. 

LOS SUCESOS DE BILBAO VISTO 
^i>' IPOR EL SR. BEUNZA 

Madrid, 2 a» 
El vascosiavarro señor Beunza relató 

ante un grupo de periodistas la forma 
en qtle^gún elipse de^folkiran \os su 
cesos de Bilbao. 

Dijo que no fué testigo p*esenci?kl por 
4ue terminado el mitin mareáió al Ho 
tél para almorzar. 
9 ^•ii"''^ ^ ' - '' ' '" • 

• Manifestó que las medidas de precau 
ción adĵ ptadfts ÍJHcrote îiulas y que los 
^upos «Je socialistas y comunistas pasa 
bkn continuamente |>W l̂as! piuertas del 
£f ontón dando vivas y -mueras y cantan 
do la Iintemacionál. 

TermÍDad& el acto surgió ia eolisióii 
que fué imposible de evitar. 

La provocación íi-,;̂  .uutivada por los 
elementos de la izquierda, y las autoridü 

I des pudieron disolver los' grupos. 
Al llegaw»̂  a este punto del relato, se 

acercó Tritón Gómez que dirigiéndose 
a Beunza le dijo que los culpables eras 
¡as derechas y'que siguiendo así se iba 
a provocar obra colk^óm mayor que lá 
de Bilbao, y que este estado de cosa.s n# 
podía coéstóxtirsepíW^3ná&' tiempo. 

Beunza replicó que las autoridades <W 
ben velar por el derecho de todos. Qué 
si no hay mítines, que mo los haya pero 
que si se arftorizatj, debe estar garantidí 
la libertSÍédte todos eñ evitación de suce 
sos como los desarrollados. 


